

CORIOSOY NÜEVQ ROMANCE EN EL QÜAL SÉ DESCRÍBELA 
maraviilcsa A parición de Ja rDÜagresísiffia La^gcn de MARIA Sairtísimik 
de les REYES^ manifestada per les Angeles aJ Santo 

nando, y de las victorias^que por estg^Celestiat PrúiQesa 
consiguió de losMuro^ hasta la tpoiit de Sevilla.. 


Y a que al discreto Lector 
dixe en la parte primera 
g _de Ja forma que ganó. 

t esta Ciudad siempre excelsa 

el invicto San Fernando, 
que pisa globos de Estrellas, 
y que también referí 
«. el anuncio,- que la Reyna 

, de los Angeles MARIA 

le dixj eu su úenda mesma 


qaando- estaba soñoliento,, 
y que entre suenes la vieras 
abora digo , quee! Rey Santo 
( según laa hist.rias cuentan 
llevado, de su fervor, ^ 

mandó fabricar diversas 
Imágenes de la Virgen,, 
por ver si ajguna de aquellas 
asimiía a la que vid, 
y habló, porijue las potencias. 


l 




, corazonf®5; 
le robó coa su luz bella. 

Y yo para descubrir, 

A!ta, y Divina Princesa, 
vuestro origen, necesito 
de esa Luz uaa cent-ella, 
que comunique á mis labios^ 
limpiandoies ia impureza, 
para que pueda alabaros, 
que si no es de esta manerai 
es muy diñcil salir 
felizmente de esp empresa^ 
mas con esta confianza, 
prosigo de esta ¿manera. 
Llevandoleal Santo Rey 
los Artífices diversas 
hechuras, que había mandadd 
fabricar, por véf laidea, 
que en sí tenia el Rey Santo| 
mas ninguna le bótRenta 
aunque no las despreciaba, 
pues se quedaba can ellas. 
Confuso se hallaba el Rey, 
viendo que ninguno acierta 
a satisfacer las ansias^ 
que su corazón anhela. 

Con esta imaginación, 
con esta angustia, esta pena, 
se hallaba nuestro Fernaridó, 
quandola alta providencia 
de nuestro Dios y Señor, 
dispuso, que en tantas penas 
tuviese especial consuelo, 
y consuelo tal, que dexa 
sus sentídosmuy absortos, 
yfué dc aqufsca manera: 
Estando eí Rey sosegado 
dentro de su misma Tienda, 
entró un Soldado, y le dixoí . 
Señor, á la puerta quedan 
dos Mancebos, que pretenden 
el hablar a Vuestra Alteza. 
Mandóles entrar el Rey,. 


y paesttfc. e« ¡m preseacTa,' 
se quedd^^ hiarlv^ido, 
y tanto, que eaiaadecíera, 
viendo eá ellos tal primor, 
tal garro, y tal geatíleaa, 
q^e ap acertaba á yeciríes, 
querían, ó qiiiea eran, 
le dicen: Señor, 
sábbmos por cosa fcmrta, 
que vuestra Real Magestad, 
ha hecho muchas diligencias 
para que le fabricasen 
una Imagen de la Inmensa 
MARIA' llena de gracia, 
y viendo que nadie acierta 
ñ daros entero gusto, 
como teneis enla idéa, 
aosotros .nos obligamos 
que veáis- por experíenc ía 
practico lo qUfe pretende, 
y desea vuestra Aitez.'. 
Mande, que para tres dias 
la comida, nos prevengan 
para los dos solara -nte, 
y que nirguno.sc atreva’ 

A entrar en donde estarémag', 
ni aun Vüs, hasta que se vea 
la obra finauzada. 

;Mandó eiRey,que en una pieza 
kis encerrasen y éi propio 
- por su mano echó a la puerta 
un cerrojo, y con su llave 
la guardó, hasta que fuera 
ocaáion de que seabiiese. 

Cen una santa paciencia 
esta-ü el Rey los tres días, 
deseando, que á la puerta 
llamasen los dos Mancebos 
para que el Rey les abriera. 
Nj pudo aguantar el Santo, 
porque el corazón le flecha 
el deseo de saber 
si ha sa salida coa su empresa. 


Prí<í U paerta PérnanáV- 

introdux-ise en 
donde dex^ los Míncebosj 
per© n,o los halla en e la, 
de lo qual ^uedd admirado, 
^jmas viendo manifiesta 
ia comida, que raandd 

*e Ies pusiese, y que entera, 
^conforme allí la pusieron 
asi mismo se conserva. 

-Entró mas adentro, y víá, 
é la Celestial Princesa, 
á la que eS:pecadores 
Abogada y Medianera, 

A laquees de Cielo y suelo 
■la masapreciable Prenda, 
i|.la impecable MARÍA, 
h la que es de Reyes Reyna, 

8 ia Virgen de ks REYES, - 
^ en una clausula entera 
dixe. io que el Santo vió. 

En verla, y postrarse en tierra 
áo hubo distancia de- tiempo, 
Dnss faé tai ia ce mpJaee^ciá-, 
¡peaTverTa Divina Imagen 
tuvo, que tí -da la tierra 
no era Oastante a templarle 
él fervor que concibiera. 

Viendo había conseguido 
lo, que tenía en su idea. 

Los j.úbiíc.s, la a egn’a, 
as inumerab.es fiestas, 

esta Imagen se ia hicieron, 

;s imposibje traerlas 
Lía memoria, pues que 
¡n'^íiaiesquier-a refiiegas, 
Je*ha:aíias> y reencuentros, 
jue con ios Moros tuviera, 
¡Btraba con tal fervor, 

^ todcs ios suyos, que er»* 

& devotos tan amantes 
le e^a Celestial Prm esa, 
temor ss abalanzaban 
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I las furias Agaréaa é, 
quedéndo siempre triunfantes 
solo nambrand ) por prenda 
de sa muyor patrociaii, 1 
k lá que es del Cielo Reyna, 
yirg^á Santa de los Reyes; 
pues consta por cosa cierta, 
que desde su aparición - 
fueron perdiendo las fuerzas 
los Moros, rindiendo todos, 
las cerbizes de por fuerza. 

Bien claro se vtó en la Tora* 
de SeTÍIIa,pues demuestra 
ser un patente milagro 
haberse heckó dueña de - ell* 
San Fernando, pues téhia 
dentro' de la Ciudad mesma 
( de gente muy escogida ) 
el Rey Moro m^pde yeinta 
. pail Moros de armas, y el Rey 
San Fernando solo cuenta 
nueve mi! doscientos hombres, 
que Garci-Perez gebierna, 
dcóiexiü^^ todo el triunfo ^ 
á i a pr teccion suprema 
de ja Virgen de los Reyes, 
q.es porquiea losReyesreynaa. 
fíizo el Santo Rey Fernaado ' 
repartimiento de aquéllas r- 
prendas de su estimaciesn:^^ 

A la Catedral Iglesia, : 
en todo grande, é insigne, 
dexó nuestra Imagen bella 
de los Reyes, con intento 
de que en falleciendo fuera 
Depositaría a su Cerpo: 

Ocra Imagen que le hicieran 
quando mando fabricar 
la que tenía en su idea, 
y dixo, que entre dos aguas, 
estaba si era la mesma, 
esta dio a ban Salvador, 

^tc ea au Templo se venera 
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con titu1o.de -?ás Agua#, 
que .e¡ Rey Santo se le (UcHTS». 
Otra Imagen les d©ni5 n 
con amorosa franqueza 
3 los .Maestros dé Sastre 
y unPendonjCuyasdos prendas 
las tienen en mucha estima, . 
y en S. Francisco se encierran. 
La Esjjada, v el Estandarte, 
ccn el Ctucihxo, ordena 
que a sus queridas las Monjas, 
de San elementé -se dieran, 
las quates dí.s prendas dieron 
las Relígi- sas atentas 
al muy: Ilustre Cabildo 
de la Catéd^i Iglesia, 
quiety con gran Estimación 
las aprecia, v las'venera. 

csta^pa^cienes, 
lo. llsmjS Dios á ia eterna 
morada, porque descanse 
de lis pasadas tormentas, 
que en ^efen sa d e la Fe, 

.y esaltacíoB *^cJe la 
trabajó incesantemente^ 
hasta poner,sus Vaaderas. 
en la muy noble., y Leal 
Ciudad de Seviba excelsa. 
Pcstróle ana calentura 
qué ie ^’ó-de'tal^aBera*. 
que luego al punto.pidío, 
que sin dilacítaá traxeran 
el Divino J^ramfnto, 
porque, qniesre con tal Erend^ 
aseguraT'Su partida 
^ la G^dtia sempiterna. 

Vino, pues, su Mageatad, 
con grande reverencia, 
se arrojó de su Real letAo» 
y arro¿.llado en la tierra 
recibió aquel Pande Gracia, 
^'porque sos hijos vieran 
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éhe retferane ' ^ ; 
,ey de Cieí^* y Tic frs, 
asi cantando m- Tf^ Dewit 
á Di s su a’ma le ént'-eg|. 
Ya tnuri<!^ nuestro Rey Santo» 
y en su tgst.imeiito ordeña, 
que á ¡as p antas deda Virgen, 
su difunto Cuerpo fuera 
depositado; y la esposa 
en grande estim^ tuvieran, 
páes ccii ella,: p¿>r la ayuda 
de la Magestad :Suprerna, 
le dio triúnLs á ia Fé,> 
exjltacivn de su Iglesia. 

Fw Tm^urfia de estos triunfos 
^Hes los. años se esnj^eraa 
l^dos Ilustres Cabildos, 
tanto, ia estiman, y aprecia», 
en sacarla ea Precesión, 
al rededor de la Iglesia, 
a vemte y tres de Noviembre/ 
con su plausible asistencia, 
que es día ea que se ganó 
-es#^ Ciue^ad, -sÍErnpje Rti 
saliendo de ia .Capi la 
de e ta Celestial Princesa. 
Bendita seáis. Señora, 

Madre de piedad excelsa: 
dulcí ima Protectora, 
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y firme Esperanza nuestra, 
Refugio, Amparo y Consadq» 
de todos, los hijo de Eva, 

Rey na de todos, los San'to^’ 
Pstora la mas Suprema, 
Virgen Santa de los Rey es^ 
sine pecato concepta. 

Y aquí el Poeta rendido 
eenfiesa,. que es mal Poeta, 
y al Auditorio suplica, 
que tendrá en grande fineza, 
que le perdonen sus yerros, ' 
que afectuoso le desea. f 
N. 
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